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PRÓLOGO

Después de la publicación de los comentarios a Josué (2002) y Jueces 
(2018) mi intención era continuar con los dos libros de Samuel. Com-
promisos de otro tipo me obligaron a ir retrasando el proyecto, e incluso 
estuve tentado de abandonarlo, dado el enorme trabajo que suponía. 
Afortunadamente, Víctor Morla me comunicó su deseo de comentar 
estos libros y me propuso repartirnos la tarea: él comentaría 2 Samuel y 
yo el primer libro, cuyo comentario ya tenía redactado en gran parte. 
Víctor y yo hemos trabajado con absoluta independencia, sin condicio-
narnos en ningún sentido.

Los dos libros de Samuel ofrecen materia para una excelente serie de 
televisión, aunque solo para mayores de 18 años. No falta nada. Amor y 
odio, venganza y perdón, victorias y derrotas, enamoramiento y abuso 
sexual, muertes naturales, asesinatos y suicidios, consultas a Dios y desobe-
diencia a su palabra. Algunas de sus páginas podrían formar parte de una 
antología de la literatura universal por pleno derecho. No se trata solo de 
un buen estilo, también es importante el tema que abordan: el cambio 
político que se produce en Israel con el paso de la judicatura a la monar-
quía, y la historia de sus dos primeros reyes. Pero este proceso no se cuen-
ta de manera fría y desapasionada, sino a través de unos personajes que 
no nos dejan indiferentes. Incluso la piadosa Ana, la madre de Samuel, 
desafía al lector con su rebeldía. Y los grandes protagonistas, Samuel, Saúl 
y David, distan mucho de ser unos santos. Incluso Yahvé, el dios de Israel, 
se manifiesta a menudo con rasgos que desconciertan al hombre de hoy 
(tema que desarrollaré en el punto 6.1. de la Introducción).

Como comentarista del primero de estos dos libros me siento, en 
cierto modo, un traidor. O como el médico anatómico que disecciona y 
destruye la belleza de un hermoso cuerpo muerto. Porque el comenta-
rio científico de un libro bíblico debe interesarse por cuestiones que a 
su autor le traían sin cuidado, como el origen de los filisteos, los motivos 
de su enemistad con Israel, la localización de muchos lugares que le re-
sultaban de sobra conocidos, la edad de Saúl cuando subió al trono, la 
de Jonatán cuando se puso al frente del destacamento que le encomen-
dó su padre, etc. Por desgracia, estas cuestiones no tienen una respuesta 
unívoca, se prestan a infinidad de opiniones, que se han ido multiplican-
do desde el siglo i o incluso antes. El comentarista se siente obligado a 
recoger algunas de ellas, al menos las que considera más importantes, 
convencido de que se olvidará probablemente de la mejor. Siempre me 
han interesado las antiguas (Josefo, Pseudo Filón) y las de los Sabios ju-
díos, que he podido consultar gracias a la recopilación hecha por Wein-
berger en su obra 1 Shmuel. De los autores modernos he debido centrar-
me en los del último siglo, aunque me sigue asombrando la sabiduría de 
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Eichhorn, en su monumental Introducción al Antiguo Testamento, publica-
da en cinco volúmenes entre 1780 y 1783, o el camino abierto por The-
nius en su comentario de 1842.

La acumulación de detalles y la cita de diversas opiniones corre el 
peligro de provocar que los árboles no permitan ver el bosque. Por eso, 
en los relatos más extensos comienzo con una visión de conjunto. Hablo 
a menudo del tiempo y el espacio para dejar claro que el autor o autores 
no se interesan por estos dos aspectos esenciales en una historiografía 
científica. Tampoco citan nunca una fuente, al menos en 1 Samuel. Pero 
el narrador no ignora nada importante, ni siquiera los planes o los sen-
timientos de Dios. Saber desde el principio lo que afirma sobre él y so-
bre los diversos personajes ayuda a entrar en el comentario detallado.

Una dificultad previa la constituye el texto, especialmente complica-
do en el caso de estos dos libros. El adagio atribuido a Joachim du Bellay 
que acusa al traductor de ser un traidor («traduttore, traditore») enun-
cia la dificultad de cualquier labor de traducción. En los libros de 
Samuel, el problema se agrava notablemente. El traductor dispone de las 
siguientes versiones (véase el punto 9 de la Introducción):

1)	El texto hebreo masorético (TM). Naturalmente, no se trata del 
texto original, se basa en el Códice de Leningrado, de finales del siglo x. 
El texto contiene palabras y expresiones difíciles o imposibles de enten-
der; además, a veces parecen faltar frases, incluso algún pasaje. Desde el 
siglo xviii se quejan los comentaristas de las deficiencias del texto he-
breo, aunque no dejó de ser el textus receptus.

2)	La traducción griega de la Septuaginta realizada en Alejandría, 
conocida especialmente a través del códice Vaticano (GB). No gozó de 
mucha estima durante siglos debido a las notables diferencias con el 
TM, a que el traductor no sabía mucho hebreo y su griego también deja 
que desear. Fue Otto Thenius, en su comentario de 1842, quien defen-
dió la importancia de la traducción griega, ejerciendo gran influjo en 
los autores posteriores.

3)	La traducción griega realizada en Antioquía, conocida como la 
recensión antioquena o luciánica (de aquí la sigla GL) ya que se atribuyó 
al mártir Luciano de Antioquía (240-312). Los libros 1-2 Samuel han 
sido editados por N. Fernández Marcos y J. R. Busto Saiz.

4)	Los manuscritos de Qumrán. En 1952 se descubrieron en la cueva 4 
multitud de menudos fragmentos de Samuel; hasta 1958 siguieron apare-
ciendo otros y sirvieron para reconstruir tres manuscritos de este libro, ci-
tados actualmente 4QSama, 4QSamb, 4QSamc. El más completo, 4QSama, 
solo contiene un 15% del texto. Sin embargo es de enorme importancia.

El traductor y el comentarista no pueden prescindir de estas obras. 
Ninguna de ellas contiene el texto original y, en mi opinión, sería un 
error mezclarlas para intentar recuperar dicho texto. Los criterios que 
he seguido son los siguientes:

1.  Me atengo al TM, aunque reconozco que, en algunos casos, puede 
resultar discutible. Por ejemplo, en 4,1, según TM, la orden de comen-
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zar la batalla contra los filisteos en la que se perderá el arca la da Samuel. 
En cambio, en GB y GL la iniciativa parte de los filisteos, Samuel no apa-
rece en ningún momento (4QSama no contiene este versículo). La ma-
yoría de los comentaristas se inclinan por seguir a G. Comprendo sus 
razones, pero me mantengo fiel al TM e intento explicarlo en el comen-
tario.

2.  Cuando G añade algo importante que falta en el TM, probable-
mente por error del copista, lo incluyo en la traducción entre corchetes, 
en letra negrita y cursiva, precedido de la recensión, GB, GL [G: dijo el 
Señor].

3.  Cuando las versiones antiguas difieren de TM en cuestiones discu-
tibles, las recojo y valoro en las notas a la traducción.

4.  En los casos en que el TM carece de sentido recurro a los otros 
testimonios y acepto la versión que considero más correcta.

He consultado también el Targum Jonatán, del que poseemos una 
espléndida edición bilingüe de Eveline van Staalduine-Sulman, The Tar‑
gum Samuel, Leiden-Boston: Brill, 2002.

Para la transcripción del texto hebreo he usado dos criterios distin-
tos: en las notas a la traducción, que solo interesan al especialista, uso la 
escritura cuadrada; en el comentario, el texto trasliterado, para no asus-
tar al que desconozca el hebreo, pero que puede ayudarle a captar la 
sonoridad y los juegos de palabra.

No tengo secretario ni ayudantes a los que agradecer su colaboración. 
Pero son miles las personas que han hecho posible este comentario. Em-
pezando por los autores bíblicos que recogieron y recopilaron estas tra-
diciones, y las pusieron por escrito. Los copistas antiguos y medievales 
que intentaron transmitir el texto hebreo con absoluta fidelidad. Los ma-
soretas que añadieron las vocales y signos necesarios para evitar errores. 
El traductor griego de la Septuaginta, en Alejandría, al que se critica por 
saber poco hebreo, lo cual supone mayor mérito de su parte al empren-
der la tarea. Al traductor griego de Antioquía, que completó los pasajes 
que faltaban en Alejandría e introdujo modificaciones en el estilo. A los 
numerosos comentaristas antiguos y modernos, muchos de los cuales 
aparecen citados en el Índice de autores, que no puede presumir de ex-
haustivo. Gracias también a la profesora Junkal Guevara, que me insistió, 
casi obligó, a continuar trabajando en el comentario cuando ya estaba a 
punto de dejarlo. A la Editorial Verbo Divino por su interés en difundir 
la Biblia y la ciencia bíblica. Y especialmente a Guillermo Santamaría, su 
director, a Regino Etxabe, jefe del Departamento de Publicaciones, y a 
María Puy Ruiz de Larramendi, que ha realizado una espléndida labor de 
corrección de pruebas. Sin su gran esfuerzo habrían quedado numerosos 
errores e incongruencias de los que soy único culpable.

Granada, 8 de febrero de 2026



INTRODUCCIÓN

El autor o editor del libro de Josué lo relacionó estrechamente con el 
Deuteronomio comenzando: «Después de la muerte de Moisés» 
(Jos 1,1). De igual modo, relacionó el de los Jueces con el de Josué co-
menzando: «Después de la muerte de Josué». Esperaríamos que el pri-
mer libro de Samuel comenzase: «Después de la muerte de Sansón». No 
es así. Comienza como una historia nueva, independiente de lo anterior: 
«Hubo un hombre...». Más tarde se relacionó este libro con el de los 
Jueces presentando al sacerdote Elí y al profeta Samuel como los últimos 
jueces de Israel. Son añadidos que no consiguen ocultar el origen inde-
pendiente de los libros de Samuel. Pero ahora queda inserto en esa pre-
sentación de la historia de Israel que abarca desde la creación del mun-
do hasta la deportación a Babilonia.

Aceptando esta perspectiva, el libro de los Jueces nos dejó en una si-
tuación caótica, aunque la cuádruple referencia a que «por entonces no 
había rey en Israel» suscita la esperanza de que un cambio político, el 
paso de la judicatura a la monarquía, sirva para mejorar la situación. Los 
libros de Samuel se van a centrar en la nueva institución y en sus dos 
primeros representantes, Saúl y David. Antes de abordar su lectura, el 
lector debe tener en cuenta algunos detalles.

Diversidad de tradiciones. Estos libros reúnen tradiciones muy distintas, 
que, a veces, se contradicen y hacen que el relato no fluya debidamente. 
Estos duplicados y contradicciones no deben provocar en el lector la 
curiosidad por saber cuál es la tradición más probable o más histórica, 
sino la función que cumple en el relato. Si David esquiva dos veces la 
lanza de Saúl no significa que haya que suprimir la segunda lanzada, 
sino ver la repetición como prueba de su inocencia y de la maldad de 
Saúl; igual ocurre con el doble perdón a Saúl, en una cueva durante el 
día o en el campamento por la noche.

Un Dios misterioso. Al fusionar tradiciones y teologías muy distintas, el 
Dios de los libros de Samuel resulta desconcertante, incluso escandalo-
so. Prolonga la esterilidad de Ana durante años, y le concede seis hijos 
cuando quiere. Condena la conducta de la familia de Elí, pero no lo 
hace directamente, sino a través de un niño de pocos años. Se compade-
ce del pueblo sometido a los filisteos, pero en otras ocasiones le envía 
años de hambre o una epidemia de peste. Concede un rey a Israel, pero 
no se sabe si lo hace a regañadientes o con entusiasmo. Elige a Saúl, y lo 
condena por no esperar un cuarto de hora más a Samuel. Se deja con-
sultar continuamente por David, pero no responde una palabra a Saúl. 
Decide con la misma indiferencia la muerte de los niños amalecitas y la 
muerte del hijo de David y Betsabé. Envía a Natán a condenar a David 
por su adulterio y asesinato, pero no dice nada cuando Amnón viola a 
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Tamar, o Joab asesina a Abner, Absalón y Amasá. El lector debe superar 
el peligro del escándalo y aprovechar estos relatos para sentirse descon-
certado ante un Dios misterioso.

Importancia de la política. Aunque nosotros valoremos especialmente 
el mensaje religioso de estos libros, se centran en fenómenos políticos: 
la introducción de la monarquía; el hecho de que al primer rey, Saúl, no 
le suceda su hijo sino un extraño; las dificultades de David para mante-
nerse en el trono. El lector debe estar muy atento a los detalles, a veces 
sutilísimos, que sirven para culpar a Saúl, justificar a David o exponer la 
conducta de sus hijos.

Valor literario. Los capítulos 2 Sm 9–20 son considerados frecuentemen-
te la cumbre de la literatura bíblica. Pero los dos libros de Samuel mere-
cen gran atención desde el punto de vista literario. A diferencia del libro 
de los Jueces, donde los personajes aparecen como bloques independien-
tes, sin relación entre ellos (a excepción de Gedeón-Abimélec), en Samuel 
cada uno proyecta la atención hacia otro, formando un entramado per-
fecto. La infeliz Ana sirve para presentar a Elí y sus hijos, que nos lleva-
rán a la guerra y la pérdida del arca; y dará a luz a Samuel, protagonista 
esencial en la historia posterior, que ungirá a Saúl y, más tarde, a David; 
este nos pondrá, a su vez, en contacto con sus hijos. Abundan los perso-
najes secundarios, algunos tratados con gran maestría, y se concede mu-
cha importancia a sus reacciones y sentimientos (casos de Ana, Samuel, 
David, Mical, Absalón); a los sentimientos mutuos de Ana y Elcaná, Da-
vid y Jonatán, David y Mical, Amnón y Tamar, Absalón y Amnón, David y 
Absalón); al dolor que provoca la muerte de un ser querido, reflejado en 
la elegía de David por Saúl y Jonatán o en el llanto por Absalón. Merecen 
especial atención las abundantes metáforas, sobre todo en la historia de 
David, así como los espléndidos discursos e invectivas, y las descripciones 
tan vivas, cinematográficas, que encontramos a lo largo del relato. En 
muchos momentos tenemos la impresión de encontrarnos ante una es-
pléndida novela histórica, más novela que historia.

1. � Título

Originariamente, lo que ahora conocemos como los dos libros de 
Samuel formaban un solo libro en hebreo, como lo indican el Talmud 1, 
Orígenes 2 y san Jerónimo 3. El hebreo, al escribirse sin vocales, permitía 
incluir mucho texto en pocas páginas. Al traducirse el libro al griego, 
que usa vocales, resultó mucho más extenso, y se dividió en dos rollos. El 
primero que aplicó esta división al texto hebreo fue Daniel Bomberg en 
su edición de la Biblia Hebrea (Venecia 1516-1517). A partir de enton-
ces se hizo habitual.

1.  Baba Bathra, 14b.
2.  «... el primer y segundo libro de los Reinos, que para ellos [los judíos] es el 

de Samuel». Citado por Eusebio, Historia Eclesiástica VII,25,2.
3.  «Samuel, quem nos regnorum primum et secundum dicimus» (Prologus galeatus).
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Por otra parte, los traductores griegos dieron a estos libros los títulos 
de 1 y 2 «de los Reinos», que también se impusieron en las traducciones 
griegas y latinas (aunque san Jerónimo prefería el de «Reyes»). Con esto, 
los que para nosotros son 1 y 2 de Samuel se convierten en 1 y 2 de los 
Reinos o de los Reyes. Nuestro uso actual es una mezcla de la tradición 
hebrea y de la grecolatina. Seguimos hablando de Samuel, pero dividién-
dolo en dos libros.

2. � Contenido, división y finalidad de 1 Samuel 4

Resumir el contenido de 1 Samuel no es tarea fácil porque los primeros 
capítulos no dejan claro qué pretende la obra. El lector puede tener la 
impresión de que solo intenta recoger tradiciones sobre algunos perso-
najes (Elcaná y Ana, Samuel, Elí y sus hijos) o sobre el arca. Sin duda, no 
se trata solo de recopilar tradiciones y anécdotas. En el fondo se advier-
ten las tensiones entre profetismo y sacerdocio, entre casas sacerdotales 
(elíadas y sadoquitas), la crítica a la confianza mágica en el arca (seme-
jante a la del profeta Jeremías al templo de Jerusalén), la amenaza con-
tinua de los filisteos. A lo sumo podríamos decir que los siete primeros 
capítulos ofrecen un complemento al libro de los Jueces, aportando 
nuevos datos sobre la época.

La situación cambia en el c. 8, que aborda un tema capital: el paso 
de la judicatura a la realeza. Esto permite reinterpretar lo anterior y 
enfocar lo siguiente desde un punto de vista que supera lo personal 
para adentrarse en el cambio político, con las diversas crisis que se 
producen. Es la propuesta que ofrezco en mi introducción al libro de 
Samuel en Historia y narrativa 5, que resumo aquí en los principales 
apartados:

	 I.	� Agotamiento del mundo antiguo de los Jueces (1 Sm 1–7)
	 II.	� Aparición del mundo nuevo: la monarquía (1 Sm 8–12)
	 III.	� Un monarca imperfecto: Saúl (1 Sm 13–15)
	 IV.	� La monarquía entra en crisis: Saúl y David (1 Sm 16–2 Sm 4)
	 V.	� La monarquía se afianza: David rey (2 Sm 5–8)
	 VI.	� La monarquía amenazada (2 Sm 9–20)
	VII.	� Los garantes de la monarquía davídica (2 Sm 21–24)

4.  M. Avioz, «The Literary Structure of the Books of Samuel: Setting the Stage 
for a Coherent Reading», CBR 16 (2017) 8-33; D. De Panfilis, «La ricerca recente», 
351-370; R. Gilmour, Representing the Past. A Literary Analysis of Narrative Historiography 
in the Book of Samuel (VTS 143; Leiden-Boston, MA: Brill, 2011), 99-116.

5.  J. L. Sicre, J. Campos Santiago, V. Pastor Julián y M. Navarro Puerto, Historia 
y narrativa (Estella: Verbo Divino, 2017). Existen otras muchas propuestas de divi-
sión. Avioz, «The Literary Structure», recoge muchas de ellas formuladas desde co-
mienzos del siglo xx. 
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Sin embargo, cuando debo limitarme a 1 Samuel, para no interferir 
con el segundo libro prefiero una división basada en los principales pro-
tagonistas.

	 I.	 SAMUEL Y EL ARCA (1 Sm 1–7)
		  1.	 Infancia de Samuel: lo antiguo y lo nuevo (1–3)
		  2.	 Hundimiento de lo antiguo (4,1–7,1)
		  3.	 Samuel adulto: el reformismo sin ruptura (7,2-17)
	 II.	 SAMUEL Y SAÚL (1 Sm 8–15)
		  1.	 La elección (8–12)
			   1.1.	 El pueblo pide un rey (8)
			   1.2.	 Elección y unción privada de Saúl (9,1–10,16)
			   1.3.	 Unción pública en Mispá (10,17-27)
			   1.4.	 Liberación de Yabés y coronación en Guilgal (11,1-15)
			   1.5.	 Discurso de despedida de Samuel (12)
		  2.	 El reinado (13–14)
		  3.	 La condena (15)
	 III.	 SAÚL Y DAVID (1 Sm 16–31)
		  1.	 De Belén a la corte (16,1–18,9)
			   1.1.	 Unción privada de David (16,1-13)
			   1.2.	� Dos tradiciones del encuentro con Saúl  

(16,14–17,58)
			   1.3.	 Primeros éxitos de David (18,1-9)
		  2.	 Entre el amor y la muerte (18,10–19,17)
			   2.1.	 Dos intentos de asesinato (18,10-11)
			   2.2.	 Saúl aleja a David (18,12-16)
			   2.3.	 La trampa de Merab (18,17-19)
			   2.4.	 La trampa de Mical (18,20-29)
			   2.5.	 Éxito militar y fama (18,30)
			   2.6.	 Los dos hermanos salvan a David (19,1-17)
		  3.	 David fugitivo (19,18–21,16)
			   3.1.	 David huye a Ramá y Saúl lo persigue (19,18-24)
			   3.2.	 David y Jonatán (20,1–21,1)
			   3.3.	 David en Nob (21,2-10)
			   3.4.	 David en Gat (21,11-16)
		  4.	 David, jefe de banda (22–26)
			   4.1.	 Primeras medidas de David (22,1-5)
			   4.2.	 Saúl asesina a los sacerdotes de Nob (22,6-23)
			   4.3.	 David en Queilá (23,1-13)
			   4.4.	� En Zif: persecución de Saúl y pacto con Jonatán  

(23,14-18)
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			   4.5.	 En la estepa de Maón (23,19-28)
			   4.6.	 En Engadí: perdona la vida a Saúl (24)
			   4.7.	 ¿Maón? Nabal y Abigail (25)
			   4.8.	 Zif: perdona a Saúl por segunda vez (26)
		  5.	 Destierro de David y muerte de Saúl (27–31)
			   5.1.	 David entre los filisteos (27,1–28,2)
			   5.2.	 Saúl y la nigromante (28,3-25)
			   5.3.	 Los filisteos licencian a David (29)
			   5.4.	 David en Sicelag (30)
			   5.5.	 Muerte de Saúl (31)

La división de 1 Samuel en tres partes se remonta probablemente, se-
gún Avioz, a Karl Budde (1902), que propuso: Elí y Samuel (cc. 1–7); 
Samuel y Saúl (8–15); Saúl y David (16–31). Posteriormente la han segui-
do Eissfeldt, Stoebe, Birch, McCarter, Tsumura, entre otros 6. Es una divi-
sión discutible, porque hay dos capítulos que sirven de engarce entre la 
sección anterior y la siguiente: el 8 se relaciona con la vida y actividad de 
Samuel, pero introduce el nuevo tema de la realeza; el 15 culmina la 
condena de Saúl, pero anuncia de forma muy clara la historia de David. 
Se comprende que algunos comentaristas prefieran considerar un blo-
que los cc. 1–8, y que otros unan el 15 con lo que sigue. En cuanto al final 
de la tercera parte, son muchos los que exigen continuar el relato con la 
reacción de David a la muerte de Saúl y Jonatán (2 Sm 1) o incluso hasta 
el momento en que se convierte en rey de Judá e Israel (2 Sm 5,1-4).

Reconociendo lo adecuado de estas observaciones, debo ceñirme a 
los límites impuestos y terminar el comentario en el c. 31. Como escribía 
Eissfeldt, «La división del libro en dos partes tiene su razón de ser. Fue 
decisivo el principio, ya observado en otras ocasiones, de cortar tras la 
muerte del jefe, en este caso tras la muerte de Saúl, que se cuenta en 
1 Sm 31» 7.

Dentro del comentario introduciré las partes principales: Samuel y el 
arca (1–7), vicisitudes del arca (4,1–7,1), orígenes de la monarquía (8–
12), Saúl y David (16–31).

Hablar de la finalidad de 1 Samuel carece de sentido porque es parte 
de una obra que se ha formado en diversas etapas y que terminó inclui-
da en el contexto más amplio de la Historia deuteronomista, o del Enea-
teuco.

6.  Bar-Efrat propone dos, antes de la realeza y durante ella, separadas por el 
discurso de Samuel (c. 12), que resume épocas anteriores e introduce una nueva 
era. También Klement distingue en 1 Sm dos partes principales: 1) El deseo de un 
hijo y de un rey (cc. 1–8); 2) El reinado de Saúl (cc. 9–31). Fokkelman, Auld, Camp-
bell y Garsiel distinguen ocho (Fokkelman habla de Actos); Tsumura y Balzaretti, 
seis; Gordon y Sweeney, cinco; Dorsey, cuatro. 

7.  O. Eissfeldt, Introducción al Antiguo Testamento (Madrid: Cristiandad, 2000), 447.
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Si la primera redacción de los libros de Samuel tuvo lugar en tiempos 
de Ezequías (finales del siglo viii a.C.), su finalidad pudo ser explicar el 
paso de la dinastía de Saúl a la de David, y animar a los refugiados del 
Reino Norte, tras la caída de Samaría (año 720), a aceptar a la dinastía 
davídica. Una finalidad eminentemente política.

Pero la siguiente edición de la obra, en tiempos del rey Josías (finales 
del siglo vii) o durante el exilio (s. vi), adquiere un tono distinto. Los deu-
teronomistas, aunque intervienen relativamente poco en Samuel, intro-
ducen pasajes que condenan duramente a Saúl por no obedecer a Yahvé. 
El tema de la obediencia a Dios adquiere una importancia capital, y la 
desobediencia justifica el mayor castigo, la pérdida de la realeza. Más tar-
de, cuando se incorpora a la Historia deuteronomista, lo ocurrido a Saúl 
preludia lo que ocurrirá a la dinastía davídica, desterrada a Babilonia.

En la época persa, los libros de Samuel podrían cumplir funciones 
muy distintas: consolar, contando las glorias de tiempos pasados; recor-
dar los fallos de la institución monárquica desde sus comienzos, frenan-
do el entusiasmo de los que anhelan restaurarla 8; entretener con unas 
historias interesantes y bien contadas (esto pretenderían los últimos aña-
didos según Yoon).

3. � Autores, editores y glosadores 9

La atribución de las historias bíblicas a un profeta se remonta al libro de 
las Crónicas. «Las gestas de David, de la primera a la última, están escritas 
en los Libros de Samuel, el vidente, en la Historia del profeta Natán y en 
la Historia del vidente Gad, con todo lo referente a su reinado, a sus bata-
llas y lo que le sucedió a él, a Israel y a todos los reinos vecinos» (1 Cr 29,29-
30). Este texto no presenta expresamente a Samuel como autor de los dos 
libros que se le atribuyen. El Talmud de Babilonia sí lo hace: «Samuel es-
cribió su propio libro, Jueces y Rut». ¿Cómo es posible que lo hiciera si ya 
había muerto? Porque lo completaron el vidente Gad y el profeta Natán 
(Baba Batra 14b-15). Esta idea se mantuvo durante siglos, hasta que Abar-
banel (1437-1508) encontró una serie de indicaciones que remiten a una 
época posterior a la del profeta. Son las siguientes:

8.  J. Vermeylen, «La rédaction finale des livres de Samuel comme interprétation 
politique du récit à l’époque perse», en W. Dietrich (ed.), The Books of Samuel (BETL 
284), 207-234; D. Wagner, Geist und Tora. Studien zur göttlichen Legitimation und Delegi‑
timation von Herrschaft im Alten Testament anhand der Erzählungen über König Saul 
(Leipzig: Evangelische Verlagsanstalt, 2005).

9.  W. Dietrich, «Stefan Heyms Ethan ben Hoshaja und der Hauptverfasser der 
Samuelbücher», en W. Dietrich (ed.), The Books of Samuel (BETL 284) 3-40; J. Klein, 
David versus Saul. Ein Beitrag zum Erzählsystem der Samuelbücher (BWANT 158; Stutt-
gart: Kohlhammer, 2002; J. R. Neal, «The Authorship of 1 & 2 Samuel»: https://
www.academia.edu/8490989/The_Authorship_of_Samuel; B. N. Peterson, The Au‑
thors of the Deuteronomistic History Locating a Tradition in Ancient Israel (Mineápolis: 
Fortress Press, 2014), 199-238; íd., «The Authorship of Samuel: The Deuteronomist 
70 Years After Noth», BS 172 (2015) 416-432.
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5,5: Por eso se conserva hasta hoy esta costumbre en Asdod: los sacerdo-
tes y los que entran en el templo de Dagón no pisan el umbral.

6,18: Y la piedra grande donde depositaron el arca del Señor se puede 
ver hoy en el campo de Josué, el de Bet-Semes.

9,9: En Israel, antiguamente, el que iba a consultar a Dios decía así: ¡Vamos 
al vidente!, porque antes se llamaba vidente al que hoy llamamos profeta.

7,2: Desde el día en que instalaron el arca en Quiriat Yearim pasó mucho 
tiempo, veinte años.

27,6: Aquel mismo día Aquís le asignó Sicelag por eso Sicelag pertenece 
a los reyes de Judá hasta hoy.

2 Sm 6,8: David se enfadó porque el Señor había arremetido contra Uzá, 
y puso a aquel sitio el nombre de Peres Uzá, y así se llama hasta el día de hoy.

Abarbanel concluye que Samuel no escribió el libro que lleva su 
nombre. Para salvar a los Sabios, matiza su opinión del modo siguiente: 
«Lo que me parece correcto es que Samuel puso por escrito lo que tuvo 
lugar en su tiempo; el profeta Natán también lo hizo independiente-
mente, y lo mismo el vidente Gad, cada uno lo ocurrido en sus días. Y el 
profeta Jeremías recogió estos escritos, los unió y organizó todo el libro 
de acuerdo con ellos. Si no ocurrió algo parecido, ¿quién juntó estos 
escritos, que son la obra de una sucesión de autores? El texto no afirma 
que estos profetas escribieron sus Actas uno después de otro, sino que 
cada uno escribió su libro independientemente. Y cuando Jeremías de-
seó escribir el libro de los Reyes, advirtió que el libro de Samuel debía 
precederlo, y recogió los escritos de los profetas mencionados en él; y no 
cabe duda de que añadió las notas explicativas adecuadas». A propósito 
de 9,9 indica que pudo haber sido añadido por Esdras 10.

La opinión de Abarbanel anticipa los problemas que se planteará la 
exégesis posterior. Para él es claro que Samuel es el autor del libro, aun-
que no de todo él. Gad y Natán también podemos considerarlos autores 
de las partes que escriben. ¿Qué título aplicamos a Jeremías? ¿Editor que 
reúne y organiza diversas obras? ¿Autor que no se ha limitado a reunir, 
sino que ha creado algo nuevo a partir del material precedente? En este 
caso, que parece más justo, tendríamos al menos cuatro autores en estos 
libros: Samuel, Gad, Natán y Jeremías. En cuanto a Esdras, si fue él quien 
añadió 1 Sm 9,9, no sería un autor sino un glosador. Con ello se abre la 
puerta a numerosos glosadores posibles. Pero cabe la posibilidad de que 
alguien no se limite a añadir un breve comentario, una glosa, sino que 
introduzca un largo relato, como el combate de David con Goliat (c. 17), 
o la historia de Nabal y Abigail (c. 25). ¿Qué título damos a estas perso-
nas? El de glosadores sería injusto, dada la calidad y extensión de su obra. 
Debemos considerarlos también autores, aunque sea de un solo capítulo.

Esto llevaría a una multiplicación de autores y glosadores. Pero los 
libros de Samuel no dan la sensación de ser un bloque heterogéneo 
donde cada cual ha colgado lo que ha querido y cuando ha querido. Por 

10.  Tomo los datos anteriores de Garsiel, The First Book of Samuel, 11-13. 
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ejemplo, la historia de Nabal y Abigail (c. 25) está perfectamente enca-
jada entre las dos veces que David perdona la vida a Saúl (cc. 24 y 26). 
Esto significa que, a pesar de las numerosas y diversas contribuciones, 
parece haber existido un editor-autor de una obra bastante acabada, 
pero sin terminar. Una obra perdida, que dio paso a dos o tres textos 
hebreos, que, a su vez, dieron lugar a las tradiciones contenidas en 
Qumrán, en el texto masorético y en la Septuaginta. Volveremos sobre 
esto al hablar del texto de Samuel (punto 9).

A pesar de lo anterior, hay comentaristas que defienden la unidad 
de autor y lo consideran un personaje contemporáneo de los hechos. 
Se ha propuesto a Seraías, Ajimaas hijo de Sadoc, Abiatar, este último 
por Duhm, seguido recientemente por B. N. Peters (2015). Otros de-
fienden la unidad de autor, sin excluir glosas posteriores, pero datán-
dolo siglos más tarde. J. Klein lo sitúa a finales del viii o comienzos del 
vii a.C.; D. Wagner, en la época persa.

Garsiel también atribuye el libro actual a un autor: «El autor de 
Samuel, en mi opinión, reelaboró su material con una creatividad artís-
tica tan genuina que no puede ser considerado un “editor” en el sentido 
técnico estricto del que reúne y compila materiales, proveyéndolos de 
vínculos editoriales y glosas; más bien parece haber sido un artista crea-
tivo muy dotado, un autor en el sentido pleno de la palabra» 11. Sin em-
bargo, el mismo Garsiel, en su reciente comentario en dos volúmenes 
distingue en Samuel dos autores distintos; ambos escriben en el si-
glo x a.C., separados por unas décadas, pero desde perspectivas distin-
tas: uno favorable a la monarquía, otro hondamente antimonárquico, 
porque el único rey válido para él es Yahvé. Algo muy parecido a lo que 
defiende J. Van Seters en The Biblical Saga (2009).

Thenius, en 1842, consideraba algo admitido que estos libros sobre 
los reyes de Israel no tenían un autor (Verfasser), sino un elaborador (Bear‑
beiter), que había unido noticias históricas de distintas fuentes. Esta idea 
se ha ido desarrollando especialmente a partir de Martin Noth (1943), 
como veremos en el apartado siguiente.

Si resulta casi imposible hablar de un autor conocido, ¿cómo surgie-
ron estos libros? Antes de abordar el problema conviene conocer los 
argumento contrarios a la unidad de autor.

3.1. � Diversidad de géneros literarios

Leyendas 12: nacimiento de Samuel (1 Sm 1), visión (1 Sm 3), actuación 
del arca entre los filisteos (1 Sm 5), unción de David cuando joven 
(1 Sm 16,1-14).

11.  M. Garsiel, The First Book of Samuel, 15.
12.  Por leyenda se designaba en la Edad Media los textos que había que leer (legen‑

da) en los monasterios, generalmente sobre la vida y milagros de los santos. Al conte-
ner muchas veces inventos y falsedades, «leyenda» pasó a significar algo que no mere-
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Sagas de héroe: combate con Goliat (1 Sm 17).
Etiologías de diverso tipo: para explicar un refrán («Saúl entre los pro-

fetas»: 19,18-24), el nombre de un lugar (la «Peña de las despedidas»: 
1 Sm 23,24-28), o una norma sobre el reparto del botín (1 Sm 30,21-25).

Noticias históricas: muerte de diversos personajes (Samuel, Saúl, Ab-
ner, Isbaal, Absalón); campañas militares de Saúl (1 Sm 14) y David 
(2 Sm 8).

Historia novelada: Mical (18,20-27; 19,11-18); gran parte de 2 Sm 10–20 
podría entrar en este género.

Comentarios del autor (18,14-16; 18,28-29; 2 Sm 5,10-12).
Poesía de diverso tipo: Canto de Ana (1 Sm 2); elegías por Saúl y Jonatán 

(2 Sm 1) y por Abner (2 Sm 3,33-34); salmo y oráculo de David (2 Sm 22,1–
23,7).

Listas muy variadas: hijos de Saúl (1 Sm 14,49); hijos de David nacidos 
en Hebrón (2 Sm 3,2-5) y en Jerusalén (2 Sm 5,13-16); oficiales de David 
(2 Sm 8,16-18; 20,23-26); guerreros de David (2 Sm 23).

Es evidente que un solo autor puede utilizar géneros muy distintos en 
la misma obra, pero cabe la sospecha de que muchos de estos datos pro-
vienen de diversas fuentes.

3.2. � Diversidad de tradiciones

Hijos de Saúl: la lista de 31,2 (Jonatán, Abinadab, Malquisúa) no coincide 
con la de 14,49 (Jonatán, Jiswí, Malquisúa); y en ninguna de las dos se 
nombra a Isbaal, que será el heredero.

Llegada de David a la corte: como músico o como soldado.
Promoción de David: porque Saúl lo estima (18,5) o para alejarlo 

(18,13).
Relación con Jonatán: afectiva (18,1.3-4; 20,4; 2 Sm 1,26) o política 

(23,16-18).
Llegada de David a Gat: huyendo y haciéndose pasar por loco (22,11-

16) o poniéndose al servicio del rey (27,1-6).
Perdón a Saúl: en una cueva (c. 24) o en el campamento por la noche 

(c. 26).
Asesinato de Isbaal 13: Racab y Baná entran en la casa, lo hieren en el 

vientre y huyen (2 Sm 4,6); llegan a la alcoba, lo matan, le cortan la ca-
beza y se la llevan a David (4,7).

Vuelta de Mical: David lo exige a Abner (2 Sm 3,12-13) o a Isbaal 
(2 Sm 3,14-15); ambas tradiciones se unen en 2 Sm 3,16.

ce mucho crédito. Pero la ciencia bíblica aplica el término a relatos sobre personajes 
religiosos, para distinguirlos de las sagas de héroes, sin prejuzgar el valor histórico. 

13.  Esta diferencia, muy clara en el texto hebreo, desaparece en algunas traduc-
ciones por deseos de igualar.
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3.3. � Duplicados y fallos

Como consecuencia de la diversidad de tradiciones, a lo largo de la 
historia se advierten bastantes escenas duplicadas. Llaman también 
la atención los numerosos fallos del relato, sobre todo en la primera 
parte:

En 16,14-23 David entra al servicio de Saúl como músico; sin embar-
go, poco después, en el combate contra Goliat, Saúl no lo conoce 
(17,55-58).

En 17,54 lleva la cabeza de Goliat a Jerusalén y en 17,57 la lleva en la 
mano cuando se presenta ante Saúl.

18,2 parece fuera de sitio; sería más lógico el orden 18,2.1.3-4.
En 18,5 David es promovido a jefe de los soldados, y en 18,10 sigue 

tocando el arpa «como de costumbre».
Todo el c. 20 resulta bastante recargado; en 20,18s Jonatán repite a 

David lo que este le ha dicho antes (20,5-7).
En 20,27 Saúl se extraña de la ausencia de David después de haber 

intentado asesinarlo tres veces.
En 23,19-25 las indicaciones de los zifitas son muy exactas; Saúl pide 

más detalles, pero no los espera, sino que persigue a David.
La noticia de 27,4 («informaron a Saúl de que David había huido y 

no volvió a buscarlo») ignora que Saúl ha prometido dejarlo en paz al 
final del c. 26.

La noticia sobre Meribaal (2 Sm 4,4) interrumpe el relato.

3.4. � Valoración de los datos anteriores

A la hora de valorar los datos anteriores conviene tener en cuenta que 
los autores antiguos no usaban un ordenador que les permitiese corre-
gir rápida y económicamente los fallos cometidos, aunque fuesen gra-
ves. Por otra parte, mientras el historiador actual tiende a evaluar sus 
fuentes y quedarse con la que le ofrece mayor crédito, el antiguo prefe-
ría recoger las diversas tradiciones; esta duplicidad le servía a menudo 
para subrayar la idea que pretendía defender, como la obsesión criminal 
de Saúl y la inocencia de David.

A pesar de esto, incluso quienes admiten un autor principal recono-
cen que utilizó documentos muy distintos, que suponen un largo proce-
so de redacción.

4. � Formación de 1 Samuel

El estudio crítico de Samuel hay que remontarlo a la Introducción al An‑
tiguo Testamento de Johann G. Eichhorn (1752-1827), publicada en cinco 
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volúmenes entre 1780-1783 14. Después de estudiar la relación entre 
2 Sm y 1 Cr, pasa al estudio de 1 Samuel (§ 474, p. 563), afirmando que 
no contiene ningún relato contemporáneo y que el libro, en su forma 
actual, surgió después de la monarquía hebrea, utilizando fuentes anti-
guas, aunque no se puede saber qué método se usó para componer la 
obra ni el uso que hizo de las fuentes, ni si las cita total o parcialmente 
(p. 570). Y concluye: «Si mis ideas de los libros de Samuel son exactas, 
deben de haber surgido paulatinamente, mediante la aportación de di-
versas épocas, por manos de numerosos revisores, y haberse puesto en 
circulación en distintas formas y ediciones antes de adquirir su forma 
actual» (p. 586). Eso ocurriría a comienzos del exilio babilónico.

Un siglo más tarde, a finales del xix, por influjo de la crítica del Pen-
tateuco, se intentó descubrir también en estos libros las fuentes Yahvis-
ta (J), Elohísta (E) y Sacerdotal (P). Gran influjo ejerció Budde con su 
comentario de 1902, donde habla de dos hilos paralelos, J y E. Pero no 
se combinaron simplemente, fueron objeto de un redacción deuterono-
mista de gran envergadura. En esta línea de las fuentes se mantiene 
Eissfeldt, que añade la fuente Laica (L). Hoy día esta hipótesis sobre la 
formación de los libros de Samuel no la sigue prácticamente nadie.

Gran influjo en el estudio de los libros de Samuel tuvo el estudio de 
Ludwig Rost 15. Aunque se centra en lo que llama la «Historia de la suce-
sión al trono de David», trata otras tres obras anteriores: el relato del 
arca, la promesa de Natán y el relato de la guerra contra los amonitas. A 
partir de Rost será frecuente distinguir en los libros de Samuel dos gran-
des obras: la Historia de la subida de David al trono (1 Sm 16–2 Sm 5) y 
la Historia de la sucesión (2 Sm 9–20), aunque se discuten muchos as-
pectos de esta teoría.

Martin Noth, en sus importantes Estudios de historia de la tradición (1943), 
no se limita a fuentes o fragmentos, aunque las acepta. Lo importante es 
el conjunto de los libros desde el Deuteronomio a 2 Reyes, la Historia 
deuteronomista, escrita por un autor (Dtr) de la época del exilio 16. Limi-
tándonos a 1 Samuel, para la historia de Saúl y de David disponía Dtr del 
amplio conjunto de tradiciones anteriores sobre Saúl (1 Sm 9,1–10,16 + 
10,27b–11,15 + 13–14 + 15 + 16,1-13) y, sobre todo, de la Historia de la su‑
bida de David al trono (1 Sm 16,14–2 Sm 5,25). En la historia de Saúl, Dtr re-
produjo simplemente el resto de la antigua tradición (1 Sm 13,3–16,13) y 
la primera parte de la Historia de la subida (1 Sm 16,14ss hasta 2 Sm 2,7). 
Por lo demás, no tenemos indicios seguros de que reelaborase la historia 
de Saúl (ni siquiera en 13,7b-15a, en 14,47-51, o en 15,24-31).

14.  En https://digital.ulb.hhu.de/ihd/content/pageview/10538736. Digitaliza 
el segundo volumen, Leipzig 1781.

15.  L. Rost, Die Überlieferung von der Thronnachfolge Davids (BWANT 42; Stuttgart: 
Kohlhammer, 1926).

16.  Una exposición detallada de su teoría en J. L. Sicre, «La investigación sobre 
la Historia deuteronomista. Desde Martin Noth a nuestros días», EstBib 54 (1996) 
361-415. 
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4.1. � La segunda mitad del siglo xx

A diferencia de Noth, que defendía la unidad de autor, otros muchos 
defienden la pluralidad de autores. Para una exposición detallada me 
remito a mi artículo «La investigación sobre la Historia deuteronomis-
ta». Aquí me limito a recoger las ideas básicas de las dos principales es-
cuelas, especialmente en relación con los libros de Samuel.

Dos ediciones: preexílica y exílica 17. El principal representante de esta 
teoría es Frank Moore Cross, en su artículo «Los temas del libro de los 
Reyes y la estructura de la Historia dtr» 18. Cross admite dos ediciones de 
la Historia, una anterior al destierro, durante el reinado de Josías, y otra 
en el exilio. La primera edición se caracteriza por un marcado acento de 
propaganda religioso‑política, invitando a la conversión a Judá, pero 
también a las tribus del Norte, con vistas a restaurar el antiguo reino 
davídico. La segunda edición, de tono pesimista, se limita a justificar la 
catástrofe.

Tres ediciones, todas del exilio o posexilio. Mientras Noth trabajaba en sus 
Estudios, Alfred Jepsen se dedicaba también a estudiar las fuentes de los 
libros de los Reyes 19, admitiendo una pluralidad de redacciones, todas 
durante el exilio. Esta idea de diversas redacciones exílicas, o incluso 
postexílicas, es defendida también por Rudolph Smend. Sus ideas, sim-
plemente esbozadas en un artículo de 1971 20, las han seguido y profun-
dizado Dietrich, Veijola, Bickert, Roth, Foresti, Spieckermann, Levin, 
Stahl, Vermeylen.

Smend, en su artículo de 1971, advierte que ciertos pasajes de los li-
bros de Josué (1,7‑9; 13,1‑6; 23) y Jueces (2,17.20s.23) consideran que la 
conquista de la tierra todavía no está completa. Piensa que dichos pasa-
jes son complementos a la Historia dtr (DtrG), y da a este estrato el títu-
lo de Nomista (DtrN), dado el interés de su autor por la ley. Sugiere que 
sería interesante seguir estudiando el tema.

17.  La idea de dos redacciones de estos libros se encuentra ya en A. Kuenen, 
Historisch‑kritische Einleitung in die Bücher des AT hinsichtlich ihrer Entstehung und Sam‑
mlung. I 2: Die historischen Bücher des AT (Leipzig 1890), 90; G. Wildeboer, De 
Letterkonde des Ouden Verbonds (Groninga 1893), 270ss, y en otros. Pero antes de 
Noth no se concebía a los deuteronomistas como auténticos autores, sino como 
simples redactores.

18.  F. M. Cross, «The Themes of the Book of Kings and the Structure of the 
Deuteronomistic History», en Canaanite Myth and Hebrew Epic (Cambridge 1973), 
274-289. El trabajo fue publicado inicialmente en Perspectives in Jewish Learning (An-
nual of the College of Jewish Studies 3; Chicago 1968), 9-24, pero pocos autores lo 
conocieron antes de que apareciese en el volumen de 1973. Sobre sus discípulos 
(Nelson y Friedman) y seguidores (Freedman, Rosenbaum, Gerbrandt, Cortese, 
Evans, Weippert, Vanoni, Fanuli, Lohfink, Dutcher-Walls, etc.), véase mi artículo 
citado en la nota 16. 

19.  A. Jepsen, Die Quellen des Königsbuches (Halle 1951).
20.  R. Smend, «Das Gesetz und die Völker: Ein Beitrag zur deuteronomistischen 

Redaktionsgeschichte», en Probleme biblischer Theologie. Fs. G. von Rad (Múnich 
1971), 494-509.
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Es lo que hace su discípulo Walter Dietrich 21, que se aplica al estudio 
del libro de los Reyes desde esta perspectiva, y encuentra otro estrato 
dtr, al que denomina DtrP por el amor de su autor a las tradiciones pro-
féticas. Con esto tenemos ya tres estratos, que Dietrich data entre los 
años 580 y 560.

Veijola 22, otro discípulo de Smend, persigue los tres estratos en los 
libros de Samuel. Naturalmente, los encuentra (las tesis doctorales son 
capaces de demostrar cualquier cosa), y advierte que cada uno de ellos 
tiene su propia imagen de David. DtrH, partidario de la monarquía, 
presenta a David como un buen siervo de Dios y lo glorifica como padre 
de una dinastía eterna. DtrP, escéptico ante los reyes, presenta a David 
como un hombre pecador y culpable. DtrN intenta conciliar estas postu-
ras opuestas. Comparte con P una actitud crítica ante los reyes, pero es-
pera con H que la dinastía davídica dure siempre.

4.2. � El siglo xxi

La postura más conservadora es la de Tsumura (2007): todos los docu-
mentos que se encuentran en los dos libros de Samuel serían contempo-
ráneos de los hechos. 1 Sm 1–7, de la primera época del ministerio de 
Samuel; 1 Sm 9–15, la historia de Saúl, un poco más tarde; 1 Sm 16–31, la 
historia de Saúl y David, de comienzos de la época de David; 2 Sm 1–20, 
la historia de David, más adelante durante su reinado; 2 Sm 21–24, que 
no debe ser considerado apéndice sino epílogo, es también contemporá-
neo. Todos estos documentos habrían sido reunidos a finales del siglo x, 
en tiempos de Roboán.

Sin embargo, la mayoría admite un largo proceso de redacción y edi-
ción del libro, que comienza con tradiciones orales de la época premo-
nárquica y termina en el período persa. Las teorías son muy distintas; 
recojo las de algunos autores del siglo xxi.

J. Vermeylen (2000) 23, en sus 690 páginas, ofrece un complicado pro-
ceso de redacción, identificando cinco documentos escritos en vida de 
David o poco después. Uno de ellos incluía 1 Sm 11–2 Sm 7; otro 
2 Sm 13–20. A comienzos del reinado de Salomón, estos cinco documen-

21.  W. Dietrich, Prophetie und Geschichte. Eine redaktionsgeschichtliche Untersuchung 
zum dtr. Geschichtswerk (FRLANT 108; Gotinga 1972). La recensión más detallada de 
esta obra, con amplio resumen, es la de Langlamet en RB 81 (1974) 601-606.

22.  T. Veijola, Die ewige Dynastie. David und die Entstehung seiner Dynastie nach 
der deuteronomistischen Darstellung (AASF B/193), Helsinki 1975; íd., Das Königtum 
in der Beurteilung der deuteronomistischen Historiographie. Eine redaktionsgeschichtliche 
Untersuchung (AASF B/198; Helsinki 1977).

23.  J. Vermeylen, La loi du plus fort. Histoire de la rédaction des récits davidiques de 
1 Samuel 8 à 1 Rois 2 (BETL 154; Peeters: Lovaina: 2000); íd., «La rédaction finale 
des livres de Samuel comme interprétation politique du récit à l’époque perse», en 
W. Dietrich (ed.), The Books of Samuel (BETL 284; Lovaina 2016), 207-234.
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tos fueron incorporados en una «Historia salomónica de David», que 
presenta a Salomón como su heredero legítimo. Finalmente, tres edito-
res dtr revisaron este material a comienzos, mediados y final del exilio. 
Pero la redacción definitiva tuvo lugar en tiempo de Esdras.

J. Klein 24 (2002) niega que los libros puedan ser explicados por la 
teoría de las fuentes o la de grandes bloques (Historia de la subida, His-
toria de la sucesión, Relato del arca). Fueron obra de un autor del Reino 
Norte a finales del siglo viii o comienzos del vii a.C., cuando el Norte era 
rechazado, como Saúl, y el Sur triunfaba, como David. Este autor utilizó 
unidades mayores y menores, relacionándolas con una amplia red de 
comparaciones (David versus Saul, 139).

A. F. Campbell 25 (2003-2005) distingue cuatro etapas principales en 
la formación de los libros. En el siglo x aparecen la Historia de la subida, 
la Historia del Arca y las historias sobre los años intermedios de David, 
conocidas como Historia de la sucesión. En el siglo ix, durante el reina-
do de Jehú, los círculos proféticos reúnen estos tres documentos en uno 
solo que comprende desde 1 Sm 1 hasta 2 Re 10. En el siglo vii, en tiem-
pos de Josías, tiene lugar la primera edición deuteronomista. En el vi, 
durante el exilio, la segunda.

D. Wagner 26 (2005) atribuye los libros de Samuel a un autor de la 
época persa, en el último tercio del siglo vi a.C., en el contexto de la es-
peranza de un nueva monarquía judía. Utilizó como punto de partida 
una versión preexílica sobre el origen de la realeza de Saúl en 1 Sm 91,1–
10,25 y 11,14–12,6, incorporándola en un contexto narrativo más am-
plio.

K. P. Adam 27 (2007). Los relatos sobre los orígenes de la monarquía, 
que enfrentan a Saúl y David, anticipan las relaciones ulteriores entre 
Israel y Judá tal como se cuentan en la «Crónica sincrónica», escrita en 
la época de Ezequías, finales del siglo viii. Esta primera redacción tuvo 
otras ediciones que se extienden hasta el siglo iii a.C.

J. Van Seters 28 (2009) divide el conjunto de los relatos sobre David en 
una Historia de David tal como la presentaba el autor Dtr, favorable al 
monarca, y una revisión posterior (que titula «Saga del rey David»), muy 
negativa con él. En las páginas 361-363 ofrece un resumen muy claro de 
los pasajes que pertenecen a cada historia y de su contenido.

24.  J. Klein, David versus Saul. Ein Beitrag zum Erzählsystem der Samuelbücher 
(BWANT 158; Stuttgart: Kohlhammer, 2002).

25.  A. F. Campbell, 1 Samuel (FOTL 7; Grand Rapids: Eerdmans, 2003); 2 Samuel 
(FOTL 8; Grand Rapids, 2005).

26.  D. Wagner, Geist und Tora. Studien zur göttlichen Legitimation und Delegitimation 
von Herrschaft im Alten Testament anhand der Erzählungen über König Saul (Leipzig: 
Evangelische Verlagsanstalt, 2005).

27.  K. P. Adam, Saul und David in der Judäischen Geschichtsschreibung: Studien zu 
1 Samuel 16 – 2 Samuel 5 (FAT 51; Tubinga: Mohr Siebeck, 2007).

28.  J. van Seters, The Biblical Saga of King David (Winona Lake: Eisenbrauns, 
2009).
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W. Dietrich 29 (2010), el mayor especialista actual en los libros de 
Samuel, ofrece el estudio más minucioso sobre su formación. A diferen-
cia de otros autores, comienza por el final 30.

a) De la época posexílica tardía proceden, además de algunas glosas, 
los poemas al comienzo y al final: el Canto de Ana (1 Sm 2,1-10) y los dos 
salmos (2 Sm 22,1-51 y 23,1-7), que se corresponden en muchos aspectos 
y habrían sido introducidos como guía de lectura y de oración.

b) Retrocediendo al siglo vi, en tiempos del exilio tiene lugar la re-
dacción dtr. Es mucho menor que en Josué y Reyes, pero suficiente para 
justificar la pertenencia de los libros de Samuel a la Historia deuterono-
mista. Se concentra en 1 Sm 2–3 (rechazo de la dinastía de Elí); 7–12 
(introducción a la monarquía); 15 (guerra contra Amalec); 28 (la pito-
nisa de Endor); 2 Sm 7 (promesa dinástica); 12 (condena de David); 
21–24 (apéndices a la Historia de David).

c) En el siglo viii, durante el reinado de Ezequías, surge en la corte de 
Jerusalén un relato que comprendía grandes secciones de los actuales li-
bros de Samuel. Su autor utiliza las tradiciones del Norte que llegan al Sur 
después de la caída de Samaría e intenta reconciliar a los dos reinos. Por 
eso no comienza con el fundador de la dinastía, sino con grandes persona-
jes del Norte: Samuel y Saúl. David no es presentado de forma tan positiva 
como a veces se dice, ni Saúl de forma tan negativa. El autor ha compuesto 
una obra de gran valor literario sirviéndose de tradiciones precedentes 
sobre Samuel y Saúl (1 Sm 1–15*, de origen norisraelita), el arca (1 Sm 4–6; 
2 Sm 6, de impronta jerosolimitana), David como jefe (en la segunda parte 
de 1 Sm) y la novela de David, Betsabé y Salomón (2 Sm 10–12; 1 Re 1s).

S.-H. Yoon 31 (2014) se centra en la Historia de la subida de David al 
trono, pero expone su propia opinión sobre la formación de los libros 
de Samuel, distinguiendo cuatro etapas.

1) Tradiciones pre-dtr [me limito a algunas de las que enumera 
Yoon]: elegías por Saúl, Jonatán y por Abner, el canto de las mujeres 
exaltando a David, algunos proverbios; listas de ciudades en las que ac-
túa Samuel (7,16), de los países con los que luchó Saúl (14,47), de los 
funcionarios de Saúl (14,49-51), de las ciudades que recibieron regalos 
de David (30,27-30); narraciones breves sobre los héroes de David 
(2 Sm 23,24-39); noticias breves como 22,1-5; materiales de narraciones 
largas (David fugitivo, tradición de Saúl, Abigail, Historia de la subida).

2) Primera edición de la Historia deuteronomista (DtrH). Más proba-
ble en el exilio que en tiempos de Ezequías o Josías. Probablemente en 

29.  W. Dietrich, 1 Sam 1-12 (BK VIII/1), 38*-58*. 
30.  W. Dietrich ha vuelto sobre el tema en un librito de alta divulgación, Die 

Samuelbücher heute lesen (2022), presentando la formación de forma clásica: 1) Las 
tradiciones primitivas. 2) La historia cortesana, debida a un autor-redactor. 3) La 
redacción deuteronomista en tres etapas. 4) Añadidos posteriores: el Canto de Ana, 
el Salmo de 2 Sm 22 y las últimas palabras de David en 2 Sm 23. 

31.  Sung-Hee Yoon, The Question of the Beginning and the Ending of the So-Called 
History of David’s Rise (BZAW 462; Berlín: WdG, 2014), 197-213.
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Babilonia, poco después de la tercera deportación del 582. Era una his-
toria mucho más breve que la actual y solo incluía la Historia de la subi-
da en su primera versión.

3) La expansión deuteronomista (DtrE). Los éxitos militares de Ciro 
provocaron en los judíos de Babilonia la esperanza de restauración. Au-
mentó el interés por la persona de David y se añadieron a la Historia 
deuteronomista materiales relativos a él.

4) Redacción novelada postexílica. A mediados del siglo v se introdu-
cen en la Historia de la subida pasajes menos polémicos y más literarios, 
que rechazan la tendencia a demonizar a Saúl e idealizar a David. El 
autor duplicó algunas historias para aumentar el efecto dramático y aña-
dió cantos y proverbios para embellecer su obra. Los personajes femeni-
nos adquieren especial importancia (Mical, Abigail, la nigromante de 
Endor). La obra adquiere un estilo mucho más novelado, de acuerdo 
con otros escritos de la época persa.

M. Garsiel 32 (2018) distingue también cuatro etapas, aunque muy dis-
tintas.

1ª. Un autor del siglo x compuso un libro que describía los relatos y 
la historia de David comenzando por su subida meteórica en la corte de 
Saúl y terminando con su muerte y la sucesión de Salomón. Subrayaba 
el principio de retribución. Daba preeminencia al profeta Natán, que 
prometió un reino eterno a David. Fue escrita por un seguidor del pro-
feta Natán en el siglo x a.C.

2ª. Unas tres décadas más tarde, en los últimos años de Salomón, 
cuando creció el resentimiento contra el rey por su política opresiva, un 
segundo autor revisó y amplió la versión de su predecesor añadiendo las 
historias de Elí, Samuel y Saúl, junto con un sutil mensaje antimonárqui-
co. Fue un autor muy prudente y tomó medidas para que los agentes del 
rey no sospechasen de su actividad. Probablemente solo hizo pocas co-
pias de su obra, que ocultó y confió a amigos y familiares.

3ª. Durante muchos años ambas versiones coexistieron y se transmi-
tieron de dos formas: a) unos escribas realizaron algunas copias para 
pequeños grupos de literatos; b) escribas que poseían copias las leían en 
público o las contaban de memoria. Durante esta etapa entraron nume-
rosos errores en el texto y algunos motivos fueron duplicados.

4ª. El autor del libro de los Reyes tomó de la primera versión los episo-
dios de David anciano y el comienzo del reino de Salomón y los colocó al 
comienzo del libro con pequeñas alteraciones deuteronomistas. Más tar-
de, la segunda versión del libro de Samuel fue recogida por los editores 
deuteronomista para que sirviese como período de transición entre los 
Jueces y la monarquía. En este período, la versión más antigua de la histo-
ria de David fue cada vez más infravalorada y finalmente desapareció. Los 

32.  M. Garsiel, The Book of Samuel. Studies in History, Historiography, Theology and 
Poetics Combined. Part I: The Story and History of David and His Kingdom (Jerusalén: 
Rubin Mass Publishers, 2018), 39-41.
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editores deuteronomistas añadieron al libro de Samuel que habían adop-
tado un par de salmos y pequeños cambios, en general breves glosas refe-
rentes a hechos o costumbres que han perdurado, «hasta el día de hoy».

5. � Relación de Samuel con la Hdtr e influjo del Dt 33

Se trata de dos problemas relacionados pero distintos.
El primero: ¿existió Samuel alguna vez como obra independiente o 

formó siempre parte de la llamada Historia deuteronomista?
El segundo: Si surgió como obra independiente, ¿experimentó más 

tarde influjo del Deuteronomio?
Martin Noth y los autores pertenecientes o seguidores de las escuelas 

de Cross y Smend piensan que los libros de Samuel siempre formaron 
parte de la Historia deuteronomista. Esta idea la mantienen en 2013 
Nelson, Dietrich y Vermeylen.

Otros autores son contrarios: Auld 34, Davies, Noll, Knauf, Hutzli. En 
esta línea se orienta Polak 35 basándose en un minucioso análisis de los 
aspectos sintácticos y estilísticos. También otros admiten que estos libros 
tuvieron un origen independiente.

Pero el problema es secundario porque, sea cual sea su origen, ac-
tualmente hay que leerlos en relación con la Gran Historia (Gn–2 Re).

5.1. � Los deuteronomistas

En la ciencia bíblica se habla a menudo del autor Deuteronomista de 
Noth, de los dos deuteronomistas de Cross, de los tres deuteronomistas 
de Smend... y se usan los adjetivos deuteronómico, deuteronomista, 
deuteronomístico/a. Es imposible indicar las diferencias entre todos los 
autores en el uso de estos términos. Basta recordar algunos datos.

Wellhausen distinguía entre «deuteronómico» (relativo al Dt) y «deu-
teronomista» (relativo a los libros de Josué-Reyes). Algo distinto es el uso 
de Noth, que relaciona «deuteronómico» con el Dt primitivo, y «deutero-
nomístico» con las secciones posteriores del Dt y el conjunto de los li-
bros Dt-Re.

El problema se había complicado un año antes de Noth, cuando 
J. Philip Hyatt sugirió en 1942 que el libro de Jeremías fue editado por 

33.  Cf. Edenburg y Pakkala (eds.), Is Samuel among the Deuteronomists?; C. Schä-
fer-Lichtenberger, Die Samuelbücher und die Deuteronomisten.

34.  A. Graeme Auld, «Reading Deuteronomy after Samuel. Or is ‘Deuteronomis-
tic’ a Good Answer to any Samuel Question?», en Edenburg-Pakkala, Is Samuel 
among the Deuteronomists?, 93-104.

35.  Frank H. Polak, «The Book of Samuel and the Deuteronomist. A Syntac-
tic-Stylistic Analysis», en C. Schäfer-Lichtenberger, Die Samuelbücher und die Deutero‑
nomisten, 34-73.
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un redactor deuteronómico. Posteriormente se ha hablado de una edi-
ción deuteronómica/deuteronomista del libro de los Doce Profetas, y 
también del Tetrateuco, con lo que algunos advirtieron del peligro de 
«pandeuteronomismo». A medida que aumenta el número de libros en 
los que se descubre un influjo del Dt, aumenta la confusión en la termi-
nología. Por otra parte, la distinción aceptada por Noth entre el Dt pri-
mitivo (deuteronómico) y las secciones posteriores del Dt (que serían 
deuteronomísticas) no la admiten algunos actualmente. No es extraño 
que Person abandone la distinción entre los dos términos y use «deutero-
nómico» para referirse a la Historia dtr y a Jeremías, y «deuteronomístico» 
cuando habla de las opiniones de otros autores que usan este término.

En cualquier caso, ¿qué caracteriza a un texto como «deuteronomis-
ta»? 36 Römer usa tres criterios. 1) Estilo: barroco, con fórmulas estereoti-
padas, con influjo de los anales y tratados asirios, nacido en Judá en los 
siglos viii-vii. 2) Contenido teológico: algunos temas son claros (alianza, 
elección, ley, tierra prometida y conquistada, veneración exclusiva de 
Yahvé), pero otros son discutibles (realeza, nacionalismo); además, algu-
nos temas, como la alianza y el éxodo, no se limitan al ámbito dtr. 3) Cro-
nológico: textos dtr serían solamente los procedentes de los siglos vi-iv. 
La unión de estos tres criterios, y no solo uno o dos de ellos, hace que 
podamos considerar un texto dtr.

5.2. � Influjo del Dt en los libros de Samuel

Para quienes aceptan la existencia de la Historia deuteronomista, la 
principal actividad de estos autores habría consistido en incluir los libros 
de Samuel en la gran obra que contaba la historia de Israel desde la 
conquista de la tierra hasta el destierro (así, últimamente, Dietrich). 
Pero todos los comentaristas admiten que la actividad dtr no fue tan in-
tensa en los libros de Samuel como en los de Josué y Jueces.

Para Budde 37, los deuteronomistas habrían dejado su impronta en los 
datos cronológicos y en el marco histórico (1 Sm 4,18b; 7,2; 13,1; 14,47-
51; 28,3) y en algunos matices de carácter teológico (1 Sm 2,27-36; 
12,12.14.15).

Noth reconoce que, en las tradiciones de Saúl, nada puede atribuirse 
con seguridad al autor deuteronomista (ni siquiera 13,7b-15a; 14,47-51; 
15,24-31). Pero, siguiendo a Wellhausen, cree que 1 Sm 7,2–8,22 + 10,17-
27a + 12,1-25 son del Deuteronomista por su lenguaje y contenido.

Eissfeldt, en su Introducción al Antiguo Testamento, solo menciona ex-
presamente 1 Sm 2,27-36, aunque no niega otros añadidos menores.

36.  H. Ausloos, «The need for linguistic criteria in characterising biblical peri-
copes as Deuteronomistic; a critical note to Erhard Blum’s methodology», JNSL 23,2 
(1997) 47-56. 

37.  K. Budde, The Books of Samuel. The Hebrew Critical Edition of the Hebrew Text 
Printed in Colors (Leipzig 1894).
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Dentro de la teoría de la doble redacción de la Historia dtr (una en 
tiempos de Josías y otra en el exilio), se advierten diferencias entre los 
autores. Según Mayes 38, la contribución del historiador contemporáneo 
de Josías estaría en 1 Sm 7,2.5-14; 8,4-6a.18-22; 10,17.20-21bα.25-27; 
11,7*.12-14, sin que podamos detectar en estos materiales un espíritu 
antimonárquico. El editor dtr de tiempos del exilio, que sí es claramente 
antimonárquico, añade 7,3-4; 8,6b-10; 10,18-19; 12; para él lo importan-
te no es el rey sino el pueblo, y su bienestar depende de la observancia 
de la ley de la alianza. En cambio, Nelson 39 no atribuye a la segunda 
edición ni un solo texto de los libros de Samuel. Peckham 40 piensa que 
la historia de Saúl y David fue escrita por Dtr1 y revisada por Dtr; aun-
que, de acuerdo con su análisis, debería decir que fue esbozada por Dtr1 
y plenamente desarrollada por Dtr2.

En los últimos años se advierte una tendencia a negar el influjo del 
Dt en los libros de Samuel.

Auld 41 afirma que las presuntas características dtr en Samuel no refle-
jan influjo del Dt; más bien pudieron pasar al Dtr por influjo de Sm.

Davies 42 considera el deuteronomismo un fenómeno de la época per-
sa, con poco impacto en la formación de los libros de Samuel.

Para Noll 43, los escasos giros dtr que se encuentran en Samuel no son 
signo de composición dtr, sino que han sido colocados en boca de los 
personajes para conseguir un efecto irónico, ya que sus palabras y accio-
nes minan la ideología dtr.

Hutzli 44 identifica ocho temas capitales deuteronomistas, algunos de 
los cuales no se encuentran en Samuel (centralización del culto, polémi-
ca contra otros dioses, promesa y conquista de la tierra, obediencia a la 
ley); además, algunos temas de Samuel van contra la ideología dtr, y de 
aquí concluye que Samuel no es obra de escribas dtr.

Dietrich 45 concentra la actividad dtr en 1 Sm 2-3 (rechazo de la dinas-
tía elida: DtrP); 7-12 (introducción de la monarquía: DtrH-DtrN); 15 

38.  A. D. H. Mayes, The Story of Israel between Settlement and Exile: a Redactional 
Study of the Deuteronomistic History (Londres: SCM Press, 1983).

39.  R. D. Nelson, The Double Redaction of the Deuteronomistic History (JSOT SS 18; 
Sheffield: Academic Press, 1981).

40.  B. Peckham, «The Deuteronomistic History of Saul and David», ZAW 97 
(1985) 190-209.

41.  A. Graeme Auld, «Reading Deuteronomy after Samuel. Or is ‘Deuteronomis-
tic’ a Good Answer to any Samuel Question?», en Edenburg-Pakkala, Is Samuel 
among the Deuteronomists?, 93-104.

42.  Ph. R. Davies, «1 Samuel and the ‘Deuteronomistic History’», en Eden-
burg-Pakkala, Is Samuel among the Deuteronomists?, 105-118.

43.  K. L. Noll, «Is the Scroll of Samuel Deuteronomistic?», en Edenburg-Pakka-
la, Is Samuel among the Deuteronomists?, 119-148.

44.  J. Hutzli, «The Distinctness of the Samuel Narrative Tradition», en Eden-
burg-Pakkala, Is Samuel among the Deuteronomists?, 171-205.

45.  W. Dietrich, «Deuteronomistische Redaktionen in den Samuelbüchern», en 
íd., Historiographie und Erzählkunst, 31-49. 
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(guerra contra Amalec); 28 (la pitonisa de Endor); 2 Sm 7 (promesa di-
nástica: DtrH-DtrN); 12 (condena de David: DtrP); 21-24 (apéndice a la 
Historia de David).

Para no perdernos en minucias, indico los tres puntos fundamentales 
donde puede detectarse una actividad dtr en Samuel:

– �la presentación de Samuel como último juez de Israel, que salva a 
su pueblo de los filisteos después de provocar la conversión 
(1 Sm 7,3-17);

– �la presentación de los orígenes de la monarquía (1 Sm 8–12);
– �la promesa de Natán a David (2 Sm 7).

6. � Los protagonistas 46

Advertencias: Para los autores bíblicos «solo Dios es bueno». No mitifi-
can a sus personajes, todos tienen luces y sombras. Además, los textos no 
permiten hacer afirmaciones de tipo histórico. No sabemos cómo fue-
ron realmente Samuel, Saúl y David. Solo tenemos uno o varios puntos 
de vista sobre ellos.

En 1 Samuel hay cuatro mujeres que trato más despacio en el comen-
tario, pero conviene decir algo sobre ellas desde ahora.

Ana, la madre de Samuel, es una mujer rebelde, que no acepta su 
esterilidad, ni los insultos de su rival, ni el consuelo de su marido, ni el 
reproche del sacerdote Elí. Se atreve a pactar con Dios, pero cumple su 
parte cuando lo considera conveniente, sin prisas. Quienes prefieren 
verla como una feminista piadosa, la encuentran alabando a Dios por el 
hijo que le ha otorgado. Si la prefieren teóloga, la oyen interpretando la 
historia.

Merab, la primogénita del rey Saúl, no se beneficiará de su posición. 
Será víctima de los intereses o caprichos de su padre, que la promete a 
David y luego la entrega a Adriel.

Mical, su hermana menor, no tiene mejor suerte. Enamorada de Da-
vid, se casará con él, pero pronto deberá ayudarle a huir para que Saúl 
no lo mate. Su padre la entrega entonces a otro hombre, Paltiel, y con él 
sí será feliz... hasta que David la obligue a volver, no por amor sino por 
interés político, por ser la hija del difunto rey. El amor se cambiará en 
un odio profundo que ninguno de los dos intentará ocultar.

Betsabé, bella, sabia y rica, está harta de su marido, al que no se reca-
ta de insultar públicamente. Pero consigue convencer a David de que no 
lo mate y le asegura, antes que el profeta Natán, una dinastía estable. La 

46.  Además de la bibliografía que indico a propósito de cada personaje, véase 
D. De Panfilis, «La ricerca recente», 387-401; L. De Regt, «Participant Reference 
Devices and the Characterisation of Personages in 1 and 2 Samuel», en W. Dietrich 
(ed.), The Books of Samuel (BETL 284; Lovaina 2016), 257-270; W. Dietrich, Die 
Samuelbücher heute lesen, 16-29.



1.  INFANCIA DE SAMUEL  
(1 Sm 1–3)

El niño pedido y entregado al Señor (1,1–2,11a). El autor va a contarnos un 
cambio trascendental en la historia de Israel: el paso de la judicatura a 
la monarquía. No aborda el problema tratando los condicionantes polí-
ticos, históricos, económicos, que provocan este cambio, sino hablando 
del sufrimiento de una mujer estéril, despreciada por su rival, incom-
prendida por su marido, criticada por el sacerdote. Frente a ellos, Ana 
es símbolo de vitalidad, rebeldía frente a su destino, obstinación, humil-
dad, independencia, generosidad.

Canto de Ana (2,1-11a). Se puede objetar que está fuera de contexto, 
ya que termina hablando del ungido en una época en la que todavía no 
hay rey. Pero este detalle es secundario para el autor que lo añadió. Lo 
importante es que ofrece una clave de interpretación de toda la historia 
posterior, viendo detrás de ella la acción de Dios, que actúa de forma 
misteriosa provocando un cambio a tres niveles: militar (valientes-cobar-
des), económico (hartos-hambrientos) y personal (madre estéril-madre 
de muchos).

Samuel y los hijos de Elí (2,11b-26). Mientras los hijos de Elí no respe-
tan a Yahvé ni las obligaciones de los sacerdotes (2,13), provocando el 
malestar de la gente, a Samuel «lo apreciaban Yahvé y los hombres» 
(2,26). La reprensión de Elí a sus hijos no sirve de nada y provoca la 
condena de Dios. Lo extraño es que no la lleva a cabo mediante un pro-
feta, sino mediante dos.

Condena de un profeta anónimo (2,27-36). Para entenderla conviene 
recordar que los sucesores de Elí terminaron siendo desterrados por 
Salomón, mientras la familia del sacerdote Sadoc se hacían con el poder 
en Jerusalén. Nos encontramos ante un conflicto entre familias sacerdo-
tales, que más tarde intentó ser justificado teológicamente, aludiendo a 
la condena de los descendientes de Elí ya en tiempos antiguos. El castigo 
no supone la desaparición plena de la familia (cf. 2,33), pero es terrible: 
los dos hijos mueren poco más tarde, y en años posteriores tendrá lugar 
la matanza de los sacerdotes en Nob (1 Sm 22,6-23). De acuerdo con lo 
dicho anteriormente, a este oráculo se añade otro a favor de los sadoqui-
tas (2,35-36).

Samuel, de sacristán a profeta (c. 3). La segunda condena está inserta 
en el famoso relato de la visión, que culmina en las palabras contra Elí: 
«Le comunico que condeno a su familia definitivamente» (3,13). La vi-
sión permite al autor final presentar a Samuel como profeta cuya pala-
bra se escucha en todo Israel.
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1.1. � El niño pedido y entregado al Señor (1 Sm 1,1–2,11)

Aberbach, D., «mnh ’ht ’pym (1 Sam I 5): A New Interpretation», VT 24 (1974) 350-
353; Aejmelaeus, A., «Was Samuel Meant to Be a Nazirite? The First Chapter of 
Samuel and the Paradigm Shift in Textual Study of the Hebrew Bible», Textus 28 
(2019) 1-20; Ahlström, G. W., «I Samuel 1,15», Bib 60 (1979) 254; Amit, Y., «Am I 
Not More Devoted to You Than Ten Sons? (1 Samuel 1,8): Male and Female 
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129 (2010) 433-436; Cohen, M. A., «The Role of the Shilonite Priesthood in the 
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Desire, God’s Design: Early Interpretations of the Story of Hannah (JSOT SS 282). 
Sheffield: Sheffield Academic Press, 1999; Deist, F., «´Ppym (1 Sam I 5) < *pym?», 
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Kohlhammer, 2005), 15-36; Fidler, R., «A Wife’s Vow – the Husband’s Woe? The 
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Sacrifice: Reclaiming Female Agency», en Feminist Companion to Samuel and Kings 
(Sheffield: Academic Press, 1994), 93-104; 1-50; Michael, M., «Narrative Conjuring 
or the Tales of Two Sisters? The Representations of Hannah and the Witch of 
Endor in 1 Samuel», JSOT 42 (2018) 469-489; Na’aman, N., «Samuel’s Birth Legend 
and the Sanctuary of Shiloh», JNSL 43 (2017) 51-61; Noth, M., «Samuel und Silo», 
VT 13 (1963) 390-400; Paul, S. M., «A Rejoinder Concerning 1 Samuel 1:11», 
JBL 130 (2011) 45; Ratner, R., «Three Bulls or One? A Reappraisal of 1 Sam 
1,24», Bib 68 (1987) 98-102; Rembold, S., «Hannah in Stages and Places», OTE 35 
(2022) 68-83; Simon, U., «The Birth of Samuel», en Reading Prophetic Narratives 
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(Indiana University Press, 2014), 1-50; Spina, A., «Eli’s Seat: The Transition from 
Priest to Prophet in l Samuel 1-4», JSOT 62 (1994) 67-75; Sweeney, M. A., «Eli: A 
High Priest Thrown under the Wheels of the Ox Cart», en Bodner y Johnson, 
Characters and Characterization in The Book of Samuel, 59-75; Tsevat, M., «Die 
Namensgebung Samuels und die Substitutionstheorie», ZAW 99 (1987) 250-254; 
van Daalen, A. G., «Samuel and Saul», en Unless someone guide me... Fs. K. A. 
Deurloo (ACBET S 2; Shaker Publishing, Maastricht 2001), 115-127; van Zyl, A. 
H., «1 Sam 1:2-2:11 – A Life-world Lament of Affliction», JNWSL 12 (1984) 151-
161; Walters, S. D., «Hannah and Anna: The Greek and Hebrew Texts of 1 Samuel 
1», JBL 107 (1988) 385-412; Westbrook, R., «1 Samuel 1,8», JBL 109 (1990) 114-
115; White, M. C., «Saul and Jonathan in 1 Samuel 1 and 14», en C. S. Ehrlich, 
Saul in Story and Tradition, 119-136; Williams, J., «Hannah: A Woman Deeply 
Troubled», en Bodner y Johnson (eds.), Characters and Characterization in The Book 
of Samuel, 42-58.

1 1Había un hombre de Ramataim de los sufitas, de la serranía de Efraín, 
llamado Elcaná hijo de Yeroján hijo de Elihú hijo de Toju hijo de Suf, 
efratita. 2Tenía dos mujeres: una se llamaba Ana y la otra Fenina; Fenina 
tenía hijos, y Ana no los tenía. 3Aquel hombre solía subir todos los años 
desde su pueblo para adorar y ofrecer sacrificios a Yahvé Sebaot en Siló, 
donde estaban de sacerdotes de Yahvé los dos hijos de Elí, Jofní y Fineés.

4El día en que Elcaná ofrecía el sacrificio daba raciones a su mujer 
Fenina y a sus hijos e hijas, 5mientras que a Ana le daba una sola, y eso 
que la quería, pero Yahvé había cerrado su vientre. 6Su rival la colmaba 
de insultos para mortificarla, porque Yahvé había cerrado su vientre. 
7Así ocurría año tras año; siempre que subía al templo de Yahvé, la 
insultaba. Ana se echaba a llorar y no comía. 8Elcaná, su marido, le dijo:

–Ana, ¿por qué lloras? ¿Por qué no comes? ¿Por qué te afliges? ¿No 
valgo yo más que diez hijos?

9Ana se levantó cuando se terminó de comer en Siló y después de 
beber. El sacerdote Elí estaba sentado en su sillón junto a la puerta del 
templo de Yahvé. 10Con el alma llena de amargura se puso a rezar a 
Yahvé llorando a todo llorar. 11E hizo esta promesa:

–Yahvé Sebaot, si te fijas en la humillación de tu sierva, si te acuerdas 
de mí y no te olvidas de tu sierva, y le das a tu sierva un hijo varón, se lo 
entrego a Yahvé de por vida, y no pasará la navaja por su cabeza.

12Mientras ella rezaba y rezaba a Yahvé, Elí observaba sus labios. 
13Como Ana hablaba para sí, y no se oía su voz aunque movía los labios, 
Elí la creyó borracha 14 y le dijo:

–¿Hasta cuándo te va a durar la borrachera? A ver si te dejas de vino.
15Ana respondió:
–No es así, señor. Soy una mujer que sufre. No he bebido vino ni 

licor, estaba desahogándome ante Yahvé. 16No consideres a esta sierva 
tuya una mala mujer; si he estado hablando hasta ahora, ha sido de pura 
congoja y aflicción.

17Entonces Elí le dijo:
–Vete en paz. El Dios de Israel te concederá lo que le has pedido.
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18Ana respondió:
–Que puedas favorecer siempre a esta sierva tuya.
Luego se fue por su camino, comió, y no parecía la de antes.
19A la mañana siguiente madrugaron, adoraron a Yahvé, emprendieron 

el regreso y llegaron a su casa de Ramá. Elcaná se unió a su mujer Ana, 
y Yahvé se acordó de ella. 20Al cabo del tiempo, Ana concibió, dio a luz 
un hijo y le puso de nombre Samuel, diciendo:

–¡A Yahvé se lo pedí!
21Cuando aquel hombre, Elcaná, subió con toda la familia para hacer 

el sacrificio anual a Yahvé y cumplir su voto, 22Ana se excusó para no 
subir, diciendo a su marido:

–Cuando destete al niño, entonces lo llevaré para presentárselo a 
Yahvé y que se quede allí para siempre.

23Su marido Elcaná le respondió:
–Haz lo que te parezca mejor; quédate hasta que lo destetes. Y que 

Yahvé cumpla su palabra.
Ana se quedó en casa y crio a su hijo hasta que lo destetó. 24Entonces 

lo subió con ella –llevando tres novillos, un efá de harina y un odre de 
vino– al templo de Yahvé en Siló. El niño era un chiquillo. 25Cuando 
sacrificaron el novillo, presentaron el niño a Elí 26y ella dijo:

–Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti rezando 
a Yahvé. 27Por este niño rezaba, y Yahvé me concedió mi petición. 28Y 
ahora yo se lo devuelvo a Yahvé de por vida. Este fue pedido para Yahvé.

Y adoró allí a Yahvé.

	 1 	 había un hombre. La fórmula dx'a, vyai yhiy>w:, que se encuentra también 
en Jue 13,2, la ha estudiado detenidamente M. Leuchter, «‘Now 
There Was a [Certain] Man’: Compositional Chronology in Jud-
ges» – 1 Samuel», CBQ 69 (2007) 429-439.

		  de Ramataim de los sufitas. G: evx Armaqaim Sifa. TJon: atmrm. V: «Ra-
mathaimsophim». Mantenemos TM de acuerdo con Barthélemy. 
Siguiendo a Driver, se ha pensado que ~ypiAc ~yIt;m'r"h' es gramatical-
mente imposible y, como norma general, se separan las dos pala-
bras. En cuanto a la primera: 1) algunos mantienen ~yIt;m'r" (McCar-
ter, Stoebe, Eslinger); 2) otros leen ht'm'r" (Ramá), nombre con el 
que aparece el pueblo de Elcaná en 1,19; 2,11; 3) otros vocalizan 
~ytim'r"h'-!mi, «de los ramatíes» (Klostermann, Smith, Dhorme). En 
cuanto a ~ypiAc, la mayoría lee ypiAc (sufita), explicando el mem por 
dittografía con la palabra siguiente. En cualquiera de estas hipóte-
sis se piensa siempre en la misma localidad (cf. comentario).

		  ~ypiAc: TJon lo deriva de hpc, «vigilar», como metáfora del profeta. 
«No solo Elcana, sino también Ana, eran considerados profetas 
(TJon 1 Sm 2,1; cf. Meg. 14a). Por consiguiente, no solo Samuel, 
sino también sus padres estaban dotados del don de la profecía» 
(Van Staalduine-Sulma, The Targum Samuel, 188).
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		  efratí (ytir"p.a,). V: «Ephratheus». El gentilicio ʾep̄rāṯî solo se aplica a 
Elcaná y a Jeroboán ben Nabat (1 Re 11,26), primer rey del Norte. 
La otra vez que aparece es en el relato de las disensiones entre 
galaditas y efraimitas, donde «efratí» y «efraimita» parecen identi-
ficarse (Jue 12,5). El plural ʾep̄rāṯîm aparece en Rut 1,2. Se com-
prende que G, TJon y la mayoría de las traducciones modernas 
relacionen a Elcaná con la tribu de Efraín: «efraimita». Sin embar-
go, Marcus piensa que efratí y efraimita tienen sentidos distintos y 
sigue la opinión de Rashi, que en estos pasajes da a efratí el sentido 
de gran estatura, una persona muy importante.

	 3 	 todos los años. Esta es la interpretación que suelen dar los Sabios a 
hm'ymiy" ~ymiY"mi basándose en Ex 13,10 y en que ~ymiY" significa a veces 
«año» (Lv 25,29); la fórmula sería equivalente a la del v. 7, «año 
tras año» (hn"v'b. hn"v'). Sin embargo, esto haría pensar que Elcaná 
solo peregrinaba una vez al año, cuando la ley prescribe tres. Por 
eso, Rashi interpreta hm'ymiy" ~ymiY"mi: «desde el momento prescrito has-
ta el momento prescrito».

		  A Yahvé Sebaot (tAab'c. hw"hyl;). TJon: twabc ywy. GB: tw/| kuri,w| qew/| sabawq. 
GL: tw/| kuri,w| sabawq qew/ pantokra,tori. V: «Domino exercituum».

		  los dos hijos de Elí. Resulta extraño que el autor conceda más impor-
tancia a los dos hijos de Elí que al mismo Elí. Quizá por eso, G ofrece 
«Elí y sus dos hijos» (Hli kai. oì du,o uìoi. auvtou/); lo sigue Dietrich. 
Ehrlich justifica TM aduciendo que Elí era demasiado viejo para el 
servicio activo, y por eso no podía ser nombrado como sacerdote. 
Sobre el punto de vista de los sabios judíos véase el comentario.

	4-7	 Estos vv. parecen unir lo que ocurrió un día (~AYh; yhiy>w:) y lo que solía 
ocurrir año tras año (hn"v'b. hn"v'). Wellhausen, Driver, Dhorme, Wal-
ters consideran estos versículos un gran paréntesis en medio de la 
afirmación principal: «Un día que Elcaná sacrificaba... ella (Ana) 
se puso a llorar y no comía». El motivo es que después de ~AYh; yhiy>w 
sigue waw con imperfecto; por tanto, !t;n"w> no representa la frase 
principal, sino hK,b.Tiw:, en el v. 7c. Fokkelman trata detenidamente 
el tema en Narrative Art IV, 560-561; según él, hK,b.Tiw: tiene en este 
caso sentido durativo («lloraba, no comía»), no puntual («se echó 
a llorar, no comió»).

	 5 	 una sola, y eso que la quería. Leyendo yKi #Pea; tx;a;, propuesta de The-
nius, seguida por numerosos autores (Wellhausen, Driver, Reinke, 
Dhorme, BDB). GB: meri,da mi,an o[ti ouvk h=n auvth/| paidi,on. GL: meri,da 
mi,an kata. pro,swpon [«por su persona»] o[ti ouvk h=n auvth/| paidi,on. 
TJon: ~yhr hnx ty yra ryxb dx qlwx («una porción escogida porque 
amaba a Ana»). V: «partem unam tristis quia Annam diligebat».

		  TM (bhea' hN"x;-ta, yKi ~yIP'a; tx;a; hn"m') ofrece dificultades insuperables: 
~yIP'a; («narices, rostros») no hace ningún sentido. Driver reconocía 
que «el texto hebreo no admite una traducción que pueda defen-
derse». Walters considera ~yIP'a; variante de ~yIP'a; hc'r>a' («rostro en 
tierra» = con gran reverencia), pero no encaja en el contexto. 
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Otros entienden o completan ~yIP'a; rm, «con cara triste» (Budde, en 
la línea de la Vulgata, tristis); dentro de este sentido, Schlögl y 
Peters cambian en ~ga (triste). Elcaná mostraría su pesar por no 
poder darle más que una ración. Otros sugieren que el texto refle-
ja un trato preferencial de Elcaná hacia Ana. Ya lo hace el Tar-
gum, que traduce «una parte escogida». En esta línea, unos desta-
can la cantidad de la porción y otros la calidad. Por la cantidad se 
inclinan Klostermann, Keil, Weinberger, que hablan de «una por-
ción para dos personas»; por la calidad, Fokkelman, Dietrich 
(«una porción extra»), Bruno («una parte suculenta»: rp̄ymh/
rp̄ʾmh). McCarter, como conjetura, lee ~ypike (por antigua confusión 
de kaf y alef), traduciendo «una porción equivalente a la de ellos» 
(Fenina y sus hijos). [No sé qué podría hacer Ana con tanta car-
ne]. Más sugerente resulta la propuesta de D. Aberbach, «mnh ‘ht 
‘pym (1 Sam I 5): A New Interpretation», VT 24 (1974) 350-353: 
«una porción, de un pim»; el pim equivale a dos tercios de sheqel, 
cantidad importante, que supone un trato preferencial. Sin em-
bargo, esta lectura de Aberbach, que se basa en la idea de un alef 
prostético, ha sido criticada por F. Deist, «ʾpp̄ym (1 Sam I 5) < *p̄ym?», 
VT 27 (1977) 205-209; este, aduciendo que el yod de ʾpp̄ym no tie-
ne valor de consonante en este caso, y que G leyó ʾep̄es, piensa que 
el original era ʾaḇus o ʾaḇusa: «una porción suculenta (o selecta)». 
Dentro de las diferencias insalvables, todos estos autores se incli-
nan por un trato preferencial de Elcaná hacia Ana.

	 6 	 la colmaba de insultos. Vocalizando infinitivo s[eK; (Ehrlich, Driver).
		  para mortificarla, o, quizá mejor, «para hacerla saltar», «para que se 

liase a gritos»; Hm'[iR>h; parece infinitivo constructo hifil con sufijo de 
~[r, «tronar»; la forma resulta anormal, y Dhorme cambia en hmhr 
(«la colmaba de insultos a causa de su seno»). Stoebe, haciendo 
referencia al árabe ragima, «ser oprimido», traduce: «de forma 
que se sentía oprimida/vejada».

		  G ofrece un texto más largo, insistiendo en la tribulación y desalien-
to de Ana, aunque de forma distinta (indico en negrita lo que coin-
cide con TM): GB: «El Señor no le había dado un niño en su aflic-
ción y en el desánimo de su aflicción, y estaba desanimada porque 
el Señor había cerrado el entorno de su matriz para no darle un 
niño». GL: «Su rival la provocaba constantemente porque la despre-
ciaba. Y el Señor no le había dado un niño; su vida era tribulación 
y desaliento, y por esto estaba desanimada, porque el Señor había 
cerrado el entorno de su matriz para no darle un niño».

	 7	 TM ofrece unos cambios extraños de persona: «Así hacía (Elcaná) 
año tras año. Cada vez que ella (Fenina) subía al templo de Yahvé 
la insultaba y (Ana) lloraba y no comía». Algunos mantienen a 
Elcaná como sujeto del primer verbo (G, Rashi, Smith, Dhorme, 
McCarter, Stoebe); muy pocos piensan en Fenina, aduciendo casos 
en los que el pronombre masculino se refiere a una mujer (Abarba-
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nel) o leyendo hf,[]T; (Driver); la mayoría vocaliza hf,[]y,, «así sucedía» 
(Thenius, Wellhausen, Nowack, Ehrlich, Fokkelman, Dietrich) o 
entiende hf,[]y: (3ª masc. sing.) como impersonal pasiva, cf. J-M 
§ 155b. Los que mantienen a Elcaná como sujeto leen luego wOtl{[], 
«cuando él subía»; los otros, precedidos por V, leen ~t'l{[], «cuando 
subían»; quien piensa en Fenina no precisa cambiar el texto.

		  al templo: omitir la preposición b (dittografía con tybe).

	 9	 La traducción intenta reproducir al máximo la dureza del texto 
hebreo. El texto griego ofrece una versión más lógica y depurada. 
Ante todo, suprime las palabras «después de beber»; de ese modo, 
Ana podrá decir luego con toda verdad al sacerdote que «no he 
bebido». Y luego indica por qué se levanta Ana: para ir al templo 
a rezar. Allí es donde encuentra a Elí sentado.

		  Algunos justifican el TM aduciendo que «comer en Siló» puede ser 
una expresión técnica, que no era posible romper introduciendo 
la bebida. Esta mención de la bebida, que algunos consideran 
innecesaria, juega un papel importante, ya que más tarde el sacer
dote acusará a Ana de estar borracha. Solo entonces quedará claro 
que Ana no ha bebido. Algunos omiten «después de beber» y aña-
den, siguiendo a G, «y se presentó delante del Señor, mientras el 
sacerdote Elí...». La mención de Siló, que en un estilo narrativo no 
debe extrañar después del largo paréntesis, resulta rara a algunos 
autores. Wellhausen cambiaba en ḇešelāh, «después de comer la car-
ne hervida» (lo siguen Smith, Dhorme, Dietrich). McCarter propo-
ne leer ḇaššelî, «en privado» (cf. 2 Sm 3,27). Menos justificado re-
sulta cambiar en ḇališḵāh, «en la habitación» (Kittel, BJ). Eslinger, 
Fokkelman y Kim consideran importante mantener «en Siló».

		  sillón. aSeKi se refiere a menudo al asiento del rey. Por eso, Polzin tra-
duce «trono», y afirma que a Elí «nos lo presentan como figura regia 
y como sacerdote» (Samuel and the Deuteronomist, 23). Spina acepta 
esta idea, como veremos al comentar 4,18. Generalmente se prefiere 
otro término: G: di,froj, que Fernández Marcos traduce «sitial» [Gar-
cía Santos: «asiento»]; V: «sella»; «silla» (NBE, BJ), «cadeira» (ARA), 
«Stuhl» (EIN), «siege» (FBJ), «seggio» (IEP), «chair» (NAB). Tra-
duzco «sillón» dado que Elí era «gordo» (dbek: 4,9).

	 11	 un hijo varón. Lit. «semilla humana» (~yvin"a] [r:z<). G: spe,rma avndrw/n. 
TJon: avna rb ynb rb («un hombre en medio de los hijos de los hom-
bres». V: «sexum virilem». Carasik considera absurda la expresión 
«semilla humana» y la interpreta como corrección de los escribas 
de un original «semilla divina» (~yhla [r:z<). En contra, S. M. Paul 
ofrece algunos textos paralelos de Jr 31,27; Dn 2,43 y de la litera-
tura mesopotámica.

		  4QSama y G añaden que el niño «no beberá vino ni licor». Según 
Pisano, la mayoría de los autores considera estas palabras un añadi-
do inspirado en Nm 6,3 y en la promesa del nacimiento de Sansón 
en Jue 13,4. Otros muchos se inclinan a considerarlo original (Hou-
bigant, Thenius, Cross, Ulrich, McCarter). Pisano concluye: «Si ob-



Samuel y el arca (1 Sm 1–7)134

servamos detenidamente los tres principales testimonios textuales, 
TM, LXX y 4Q, se advierte una clara progresión en la presentación 
de Samuel como nazir. En TM, el voto de Ana solo mencionaba 
que ninguna navaja tocaría la cabeza del niño. La promesa de abs-
tenerse del vino y las bebidas fuertes, junto con la fórmula «hasta el 
día de su muerte» (cf. la misma frase en el contexto de la narración 
de Sansón en Jueces 13,7), que contiene la LXX, pretende clara-
mente acentuar la imagen del nazareo. En la LXX, además, doton, 
que puede indicar un nzyr original en la Vorlage de la LXX, y que sin 
duda refuerza la idea de entregar al niño al Señor, subraya aún más 
al nazareo. La “naziritazion” de Samuel se completa en 4Q, con su 
referencia explícita a nazir en el v. 22. Dada la gradual inflación de 
referencias a Samuel como nazir, debemos considerar el TM, don-
de la referencia es la más discreta, como el más antiguo de los tex-
tos» (Pisano, Additions, 21-22). Por el contrario, Aejmeleaus (2019) 
considera que G representa el texto original: «El análisis permite 
identificar modificaciones editoriales, especialmente en el TM, y en 
menor medida en 4QSama, mientras que la Septuaginta representa 
principalmente una Vorlage hebrea más antigua, a menudo en con-
sonancia con 4QSama. La cadena de cambios relativos al voto de 
Ana en el TM parece tener su origen en motivaciones halájicas». 
Véase también Courtney J. P. Friesen, «Getting Samuel Sober: The 
‘Plus’ of LXX I Samuel I:11 and Its Religious Afterlife in Philo and 
the Gospel of Luke», JTS 67 (2016) 453-478.

	 14	 G añade al final: «y aléjate de la presencia del Señor» (kai. poreu,ou 
evk prosw,pou kuri,ou). Es posible que un copista omitiese estas pala-
bras del texto hebreo por parecerle demasiado duras.

	 15	 Una mujer que sufre. Aunque Ehrlich no encuentra ninguna dificul-
tad en este sentido de la expresión x:Wr-tv;q., la mayoría piensa que 
habría que traducirla «dura de espíritu», cosa inaceptable en el 
contexto. Por eso es habitual, desde Thenius, cambiar en ~wy-tv;q. 
(Job 30,25), «afligida» (H. P. Smith), «desafortunada» (McCarter). 
Wutz mantiene las consonantes vocalizando xw:re-tv;q, «angustiada» 
(lit. «de estrecho espacio»). G. W. Ahlström, «I Samuel 1,15», Bib 
60 (1979) 254, cree que el texto no ofrece dificultad alguna, pero 
lo interpreta en el sentido de «obstinada, de espíritu firme»; Ana 
reza al Señor con toda energía, quizá acompañando la oración 
con movimientos corporales, y por eso Elí la cree borracha; [con 
respecto a esto último, hay que decir que el texto atribuye la bo-
rrachera al hecho de menear los labios sin que se escuchen sus 
palabras, no a otros movimientos extraños]. C. J. Friesen, «Trans-
lating Misfortune: The Textual Problem of 1 Samuel 1.15 in the 
MT and the LXX», VT 65 (2015) 649-653: la expresión hebrea no 
significa que Ana es obstinada o desobediente; describe la desgra-
cia que ella experimenta como enviada por Dios.

	 16	 No consideres a tu sierva. Ehrlich y Zorell no ven dificultad en admi-
tir este sentido de ynEp.li !tn. Zorell aduce una serie de textos en los 
que ynEp.li tendría el sentido de «semejante» (Jr 34,18; Job 3,24; 4,19; 
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Sal 72,5). Otros, pensando que tal expresión solo puede significar 
«entregar», omiten ynEp.li y leen t;b;K (Smith, Driver, Tiktin). McCar-
ter propone ʾl ṯṯn ʾṯ ʾmṯḵ lp̄nyḵ lḇṯ ḇlyʿl (cf. 1 Re 8,50). El sentido es el 
mismo en cualquiera de las hipótesis anteriores.

		  hablado hasta ahora: manteniendo TM (Stoebe, Ehrlich, Dhorme). 
Otros, basándose en G (evkte,taka), cambian yTir>B;DI en ytikrh;, «me he 
extendido/alargado» (Budde, Smith, McCarter, Caspari). McCar-
ter admite la posibilidad de un extraño verbo rbd con el sentido 
de «apartarse» (Pope); en este caso, habría que traducir: «me he 
apartado hasta aquí» [hN"he-d[;].

	 17	 te concederá. Generalmente se interpreta !TeyI como un deseo, «te 
conceda»; así G (dw,|h soi), V («det tibi»). Sin embargo, en el con-
texto encaja mejor como una promesa, un oráculo pronunciado 
por Elí. Ver comentario.

	 18	 Que puedas favorecer... Lit., «que tu sierva halle gracia a tus ojos». Se-
gún Ehrlich, esta expresión hebrea significa simplemente «gracias».

		  y no parecía la de antes. Lit. «y su cara no estaba ya [triste]». Algunos 
piensan que este es el sentido de la frase, pero que debemos cam-
biar para ello el texto hebreo leyendo wlpn en vez de Hl'-Wyh' (Dhor-
me), como propone G: «y su semblante ya no volvió a abatirse» 
(kai. to. pro,swpon auvth/j ouv sune,pesen e;ti). El cambio de h'yn<p' («su 
cara») en hN"nIP. (Fenina), con el sentido de «Fenina dejó de existir 
para ella» (Ehrlich), resulta injustificado y convierte en tema capi-
tal el conflicto entre las dos mujeres, mientras que el contexto 
subraya el de la maternidad futura.

		  G añade en 18b: «entró en su habitación y comió con su marido y 
bebió» (kai. eivsh/lqen eivj to. kata,luma auvth/j kai. e;fagen meta. tou/ 
avndro.j auvth/j kai. e;pien). Algunos aceptan completar el texto he-
breo con «entró en su habitación» (Dhorme, McCarter), detalle 
que parece innecesario.

	 20	 Al cabo del tiempo. La expresión ~ymiY"h; tApqut.li solo se encuentra aquí. 
Algunos la equiparan a hnvh; tp;qut.li, «al cabo de un año». Ver co-
mentario.

	 21	 para hacer el sacrificio anual a Yahvé y cumplir su voto. Lit. «para sacri-
ficar a Yahvé el sacrificio anual y su voto». Dos dificultades plantea 
el texto: 1) rdn, «voto», nunca aparece como complemento de «sa-
crificar»; 2) no queda claro en qué consiste ese voto de Elcaná. Ehr-
lich explica la extraña conexión entre sacrificio y voto indicando 
que el voto consistía normalmente en un sacrificio; por otra parte, 
lee plural, «sus votos», ya que, si se tratase de una sola promesa, 
habría que especificar cuál era; se trataría de todas las promesas 
hechas a lo largo del año. Dhorme omite «su voto». McCarter se 
aventura en una reconstrucción más amplia del texto a partir de 
GL: w’ṯ nḏrw lšlm w’ṯ ḵl mʿsrwṯ ‘rṣw, «y para cumplir su voto y los diez-
mos de su tierra». Eslinger piensa que el voto es el de Ana, y lee 
we’eṯ-neḏer(w) wehannāh lo’ʿalāh, «pero Ana no subió con un voto»; el 




